


COMUNICADO DEL PNVPRIVADO 



El Euzkadi Buru Batzar, reunido en Iruña con las cuatro Ejecutivas Regionales,  el Lendakari y miembros del Partido nacionalista en el Gobierno Vasco, los Diputados Generales, parlamentarios y otros cargos públicos del PNV, considera obligado manifestar su opinión ante los graves sucesos que están teniendo lugar en el Estado Yugoslavo a causa de la declaración de independencia de las Repúblicas de Eslovenia y Croacia.



Esta toma pública de posición se halla basada



1º.-  En su propia ideología nacionalista, en la perspectiva de los problemas que plantea bien la convivencia democrática en un Estado plurinacional o el ejercicio del Derecho de Autodeterminación de los pueblos en el respeto a la voluntad popular libremente expresada.



2º.-  En su condición de Partido miembro de la Internacional Demócrata - Cristiana, fiel a los compromisos contraídos ya en el congreso de la Unión Mundial Democrata-Cristiana de 1.978 en Berlín, que aprobó por unanimidad "El Derecho de Autodeterminación de todos los Pueblos, incluídos los europeos", así como en el programa del Partido Popular Europeo, aprobado pro todos los Partidos miembros con vistas a las últimas elecciones europeas.



3º.-  A petición expresa del Partido Demócrata - Cristiana Esloveno, al que pertenece el actual Primer Ministro de Eslovenia Sr. Peterle.



Somos



Conscientes de la complejidad del conflicto, originado por tensiones seculares entre las naciones afectadas, sometidas a una difícil convivencia, a causa de la imposición forzada de una estatalidad por parte de imperios y potencias que han creado y modificado fronteras de acuerdo con sus propios intereses.



A ello se añade la actitud intransigente del régimen comunista serbio, tolerada y apoyada por el ejército y gobierno federales, que ha tenido como precedentes la opresión del pueblo albanés de Kosovo;  la amenaza a las regiones nacionales, basada en exigencias hegemómicas; la provocación y la provisión de armas a la minoría serbia en croacia; el expolio de los fondos federales, el rechazo de la negociación de un nuevo orden basado en una Confederación de Repúblicas soberanas, el rechazo anticonstitucional de la elección de un representante croata para la Presidencia federal.  En este contexto, la agresión armada a Esolvenia representa un acto suplementario de destrucción de la Federación Yugoslava.



Serio motivo de preocupación constituyó para el PNV el criterio manifestado en la primera sesión de la Conferencia de Seguridad y Cooperación Europea de París, especialmente por la representación americana, en el sentido de oponerse a la desmembración del Estado Yugoslavo, por entender que constituiría la visualización de un claro precedente para las tendencias liberadoras de las Repúblicas sometidas al imperio soviético.



De ahí que lamentamos profundamente el que estos últimos meses la diplomacia americana y la de los Estados de la Comunidad Europea hayan dado la impresión de cierta complicidad con las fuerzas antidemocráticas yugoslavas.  Esta actitud temerosa ha contribuído a que los responsables de Belgrado se hayan sentido animados a continuar con sus acciones de avasallamiento.



Consideramos, pues,  urgente, que los Estados democráticos, especialmente de la Comunidad Europea se posicionen claramente en el campo de la libertad y de la democracia.



Quizás por primera vez en su histoira estas naciones se encuentran con la oprotunidad de resolver por sí mismas sus propios problemas, dada su mayor consolidación interna y debido a las nuevas circunstancias del entorno europeo y mundial.  La distensión de los bloques, el derrumbre de los sistemas marxista-leninistas y el mayor control de los intereses particulares de los Estados europeos dentro de organizaciones regionales como la CE o la CSCE puede tener como resultado el que en este proceso las naciones eslavas del sur puedan recuperar su soberanía y hallar su futuro en el marco de un sistema democrático. 



No ignoramos la capacidad potencial de desestabilización que la actitud eslovena, como antes la lituana, pueden ejercer en el "statu quo" del Este de Europa y especialmente en la Unión soviética.



Pero la solución no puede venir de la imposición armada y de la convivencia forazada.  Toda prudencia, aun por parte esolvena y croata, pero no a costa de hipotecar indefinidamente su libertad y su voluntad.



Ejemplo de paciencia histórica lo ha dado el pueblo alemán, que durante 40 años ha sufrido su situación de división impuesta, hasta que en un cambio de coyuntura histórica, por la negociación y el diálogo ha conseguido su reunificación, aceptando la frontera impuesta e imporantes cesiones territoriales en pro de la estabilidad europea. 



Pero Alemania no aceptó su reunificación como una concesión, sino como consecuencia del Derecho de Autodeterminación que le asitía como pueblo.  De ahí la exigencia de la CDU Alemana a su Gobierno de que reconociera sin reticencias el mismo derecho a los pueblos esloveno y croata, distanciándose de las ambiguedades de otros Gobiernos.   Como decía el 1 de Julio el Secretario General de CDU Volker Rüha: "Nosotros ganamos nuestra unificación gracias al Derecho de Autodeterminación.  Si nosotros, los alemanes, creemos que todo lo demás debe permanecer exactamente igual en Europa, si 

seguimos la política de "statuquo" y no reconocemos el Derecho de Autodeterminación de Eslovenia y de Croacia, habremos perdido toda nuestra credibilidad moral y política".  Lo que remataba el Canciller Kohl diciendo: " No se puede mantener unido a un país con los carros de combate y la violencia".



Los hombres y mujeres del Partido Nacionalista Vasco, investidos de responsabilidades tanto en el propio Partido, como en las Instituciones Vascas, proclamamos:



- Que si algo debe traer consigo la nueva Europa, es precisamente libertad de los pueblos para elegir su destino.



- Que, por tanto, nos solidarizariamos con los pueblos y Gobienro de Eslovenia y de Croacia en su empeño legítimo de dotarse, por medios democráticos, de la organización política e institucional que la voluntad popular quiera darles.



- Que rechazamos enérgicamente la intervención violenta del Ejército yugoslavo en su intento de mantner por la fuerza la unidad territorial del Estado.



Pedimos, asímismo, a la Comunidad Europea de la que el pueblo vasco forma parte, a los Estados miembros y a los demás Estados democráticos del continente:



- Que me prejuzguen ni impongan la solución en base a una posible desestabilización, ya que los factores máximos de destabilización han sido siempre las imposiciones violentas.



- Que reconozcan la independencia de Esolovenia y de Croacia, una vez transcurrida la autosuspensión de sus efectos durante tres meses.



-  Que su influencia y su mediación se limite a garantizar la democaticiad del proceso, partiendo del Derecho de los pueblos a su Autodeterminación, es decir, apoyando una solución autóctona y democrática del problema, como única garantía de estabilidad futura.



 -   Que relativicen el "dogma" de la "integridad territorial",  distinguiendo la modificación de fronteras como resultado de una agresión exterior, de la que provenga de la libre voluntad de los pueblos que componen un Estado.







Iruña a 5 deJulio de 1991

